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			SINOPSIS
		
			Augusto Ferrer-Dalmau hace un recorrido, a través de sus bocetos de batallas, por la historia de España: la Edad Media, los Tercios, los principales enfrentamientos de los siglos XVII-XIX, hasta llegar a las misiones españolas actuales en Afganistán, Mali o Líbano.

		

	
		
			AUGUSTO
FERRER-DALMAU

			Bocetos para la Historia

			con la colaboración de María Fidalgo Casares
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			INTRODUCCIÓN
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					Curtidos en mil batallas, los soldados de los tercios españoles fueron herederos de los ejércitos creados por el Gran Capitán.

				

			

			España, una de las naciones más antiguas de Europa y la primera en conformar un Estado moderno, atesora una valiosa historia jalonada de capítulos gloriosos y trágicos que han ido forjando su identidad.

			Muy pocos países han vivido una historia militar tan prolífica en momentos heroicos. La historia de España es la de una nación que defendió la Europa medieval y moderna de la expansión del islam, que conquistó grandes imperios con algunas docenas de hombres, que fue dueña del Atlántico durante varios siglos y consiguió convertirlo en el principal eje económico y cultural de su tiempo, en dura disputa con otras naciones que envidiaban su estatus.

			En España no se ha puesto el sol. Ha tenido la mejor infantería del mundo, los tercios, temida y respetada en los campos de batalla europeos durante dos siglos, cuyo único objetivo fue la defensa del Imperio hispánico y nunca el de ampliar territorios. Fue la primera nación que venció a la Grande Armée de Napoleón y que libró batallas navales en todos los mares del mundo. Todos estos episodios bélicos han ido construyendo la realidad de lo que hoy somos, porque la historia de la humanidad se ha cimentado a base de guerras y España las lleva en su génesis.

			Sin embargo, la leyenda negra, el derrotismo del 98, la historiografía extranjera, diversas corrientes políticas y el abandono de las humanidades han provocado que en el siglo XXI esta historia haya sido tergiversada. Lamentablemente, también ha sido olvidada por los propios españoles, con escasa o nula conciencia de sus propios méritos y contribuciones a la cultura occidental.

			En esta tesitura irrumpe con fuerza la figura de Augusto Ferrer-Dalmau (Barcelona, 1964) conocido con el sobrenombre de Pintor de Batallas, que a comienzos de este siglo XXI inicia a través de sus pinturas una carrera de reivindicación, en solitario y a contracorriente, de la historia de todos. El artista ha ido desarrollando una trayectoria singular, creando para la posteridad un grandioso conjunto de lienzos caracterizados por la excelencia técnica y la trasmisión del sentimiento del orgullo por la historia de España.

			Autodidacta, dejó una exitosa carrera profesional en el diseño textil para dedicarse a la pintura de paisajes, que a su vez abandonó para volcarse en la pintura de tema histórico militar. Ha conseguido revitalizar una tradición pictórica obsoleta y, partiendo del academicismo, ha sabido ofrecer una mirada moderna logrando que el espectador se sienta parte de las escenas narradas. Una reinventio del género que le ha dado la categoría de creador de corriente artística.
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					Uno de los escasos autorretratos del pintor, realizando in situ bocetos del ejército español durante sus misiones en el extranjero.

				

			

			El pintor plasma con valentía la dimensión heroica de la guerra, pero también la tragedia y el honor en la derrota, haciéndola a veces más digna que la victoria. En la monografía del artista se recogen las palabras de Pérez Reverte, que fue quien ha acuñado para él el sobrenombre de Pintor de Batallas:

			
				La palabra guerra, por azares de la vida y de la historia, se integra en el camino del ser humano.

			

			Ferrer-Dalmau ha hilvanado una obra que retrata con maestría la España de los últimos cinco siglos: de la gesta americana a los tercios de Flandes, de la Armada Invencible a Trafalgar, de la guerra de la Independencia a las guerras carlistas y de nuestra guerra del Rif a las estepas heladas con los voluntarios de la División Azul. Pasado y presente, sigue produciendo obras definitorias: ya muchos saben que en Mali, Afganistán o en cualquier otra tierra en la que estén presentes las tropas españolas, estarán algún día los pinceles de Ferrer-Dalmau.

			Sus creaciones han ido convirtiéndose en iconografías por su excelencia técnica, potencia narrativa y emocional y han adquirido una dimensión histórica sin parangón con otro pintor del género en la historia del arte español. En torno a su obra ha ido surgiendo una legión de seguidores que, agradecidos e ilusionados por el proyecto vital del pintor, se han convertido en el gran aval y el impulso definitivo de la carrera del artista.
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					Casi mimetizado con el paisaje, el artista capta la esencia de la labor española con apenas unos trazos y toques de color.

				

			

			Ya consagrado, al tiempo que se reconocían oficialmente sus méritos artísticos y militares —es nombrado académico de Bellas Artes y se le ha concedido la Gran Cruz al Mérito Militar—, una gran responsabilidad caía sobre sus hombros. No solo la misión de plasmar el patriotismo, la camaradería, el sacrificio, el reconocimiento del deber y del honor de las tropas españolas, sino también la conciencia de que estaba dejando un legado para la posteridad que nos sobrevivirá a todos.

			En tres lustros de carrera ha creado lienzos sublimes y escenas que podrían calificarse sin ambages de míticas, como la Trilogía de los tercios o la Trilogía de América. Pero, paralelamente a estas obras, ha ido ejecutando una gran serie que él califica con humildad de «bocetos», en la que se engloban desde escenas apenas esbozadas a cuadros al óleo de pequeño tamaño. Obras que, aunque parezcan menores en comparación con la mayoría de sus producciones, atesoran —como el lector comprobará— ingentes cualidades artísticas y narrativas que las convierte en obras de arte.

			Los personajes representados en sus bocetos no son solo héroes o militares gloriosos sino también soldados anónimos a los que el pintor los recrea igualmente desde la épica de lo cotidiano. Excelentemente asesorado por los máximos especialistas, el nivel de detalle y el rigor con que los aborda es exhaustivo y con ello el artista muestra su técnica prodigiosa. Cada personaje representado es único y sus gestos acusan emociones reales.
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					Ferrer-Dalmau no solo plasma acciones bélicas, sino también la importante ayuda del ejército español a la población autóctona.
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					Las prendas de cabeza serán uno de los elementos distintivos más importantes de los personajes de Ferrer-Dalmau. Valgan como muestra estos tres bocetos, que exhiben el «morrión», el «casco de pincho» y el vistoso «casco de Minerva».

				

				
					Decenas de estudios de figuras para sincronizar las obras corales. Con ellos, el artista planifica la puesta en escena final.

				

			

			El dominio del trazo, junto con el uso de un color personal y matizado, aporta sensaciones líricas y épicas que consiguen que el espectador disfrute como pocas veces un pintor español había logrado.

			Algunos de estos bocetos forman parte de cuadros inolvidables que ya están en la memoria de todos. Otros son independientes, duermen con gran dignidad a la espera de que el pintor los recupere para otra gran obra —o no—, pero mientras esto ocurre gozan del privilegio de ser reconocidos y admirados. Todos ellos no solo son muy representativos de la evolución histórica que ha consolidado la identidad de España, sino que su potencia visual les hace ser más eficaces que profundos ensayos de investigación.

			Por ello, en este libro que el lector tiene entre sus manos —y por primera vez—, a través de los pinceles del artista iremos analizando y compartiendo este tándem indisoluble: la historia y el arte de Ferrer-Dalmau.

			
				LOS BOCETOS DE FERRER-DALMAU. CREATIVIDAD, PERSONALIDAD Y EXCELENCIA

				La palabra «boceto» procede el italiano bozzetto y define el proyecto o apunte general previo a la ejecución de una obra artística, por lo que si hablamos de los bocetos de Ferrer-Dalmau podríamos pensar en dibujos esquemáticos. Sin embargo, no siempre es así y son obras que adquieren una dimensión individual.

				La originalidad de su colección comienza por su propia denominación, surgida de una humildad atípica en un pintor de la categoría del artista. Algunas de estas piezas sí podrían calificarse de bocetos, pero otras son auténticas obras que nada tienen que envidiar a producciones de compleja figuración y que entran sin ambages en la categoría de grandes obras de arte.

				El objeto de los bocetos, dadas sus dimensiones, no es plasmar grandes contiendas y raramente personajes de relieve —salvo que se lo exija la obra que prepare—. El interés de Ferrer-Dalmau se centra sobre todo en soldados anónimos: «Me interesa mostrar cosas que la gente no conoce» Un conocimiento que de forma retroactiva viaja del presente al pasado. El artista catalán narra a partir de una escena concreta y, con su poderosa eficacia expresiva, traslada al espectador a un determinado instante histórico.

				A través de estas obras llegamos al nombre de las batallas, de las victorias y de las derrotas, para alcanzar, finalmente, el contexto general de una época. También conocemos a los protagonistas que vivieron en ese instante del pasado y allí lucharon —muchas veces poco conocidos y ya olvidados—, a quienes Ferrer-Dalmau rescata en su obra para la posteridad.

				El artista disfruta pintando. Suele afrontar sus series de bocetos cuando tiene que abordar obras de cierto empaque. Son ejercicios, entrenamientos para familiarizarse pictóricamente con la temática, los uniformes, el armamento y así desarrollar la escena que llevará al lienzo. Algunos pasan al cuadro final con más o menos variaciones, pero otros, terminados al óleo, se convierten en obras autónomas.

				También cuando está inmerso en alguna producción de especial dificultad, se toma «respiros» y pinta bocetos autónomos, que no solo le relajan sino que incrementan esta importante parcela pictórica, que goza de un enorme predicamento entre los coleccionistas.

				
					Mis bocetos dicen mucho de mí y de mi pintura. Solo hay que sumergirse en ellos.

				

				Podemos distinguir una primera categoría, que podríamos llamar esquemática, en la que prescinde completamente del color. Son dibujos ágiles, dinámicos, en los que sobresale la pericia del pintor con una economía de medios sorprendente. Las líneas aparecen muy puras o apenas sombreadas, marcando muchas veces líneas de fuga o perspectiva.

				Algunos de ellos son terminados al óleo, aunque con un claro guiño a la estética del carboncillo. El dibujo desaparece entre los pigmentos y deslumbra la capacidad del pintor al plasmar superficies, texturas, tejidos y el colorido del pelaje de los caballos en una gama casi monocroma que se convierte en exultante sinfonía blanquinegra. En alguna de sus series, el artista opta por los tonos sepia o gamas terrosas de una belleza singular.

				En todos ellos es bastante habitual encontrar anotaciones en los márgenes, encuadres, números, más o menos legibles e incluso frases con la firma del pintor. Este detalle anecdótico dota sin duda a las obras de un gran encanto y les confiere una gran cercanía al proceso creativo.

				Los bocetos a color son una de las parcelas de más éxito del artista. Se trata de auténticas obras de arte a las que solo sus pequeñas proporciones sitúan en este apartado. La diferenciación, o el atractivo de los uniformes, suele ser el argumento de peso para la incorporación del color.

				El protagonista suele ser un único individuo, a veces una pareja, y destaca el predominio de las representaciones ecuestres. Aunque constatamos excepciones, como la ejecución de Orgull, estudio preparatorio a color de más de una decena de figuras que se convirtió en una de las obras recientes más difundidas del artista. Por su deslumbrante calidad se hace difícil mantener con ellos la denominación de «estudio».

				Estos bocetos coloristas se caracterizan no solo por la riqueza de los matices cromáticos, sino por el apabullante dominio de un espacio apenas esbozado y el gran empaque y personalidad de las figuras.

				Los personajes no suelen mirar al espectador y el artista se complace en enfatizar el cuerpo al que pertenecen, el hecho de armas en el que se han destacado, el episodio en el que están inmersos o los valores inherentes a la escena. En aquellos que sí muestran su rostro, es de señalar la gran caracterización, el dominio del gesto que trasluce emociones: el desafío, la introspección, el valor, la fiereza, la arrogancia o el honor en la derrota.

				La proporción, el naturalismo y la fidelidad a lo retratado resultan imbatibles. Las posiciones de las figuras resultan naturales y al mismo tiempo anatómicamente perfectas, adquiriendo en algunas calidades escultóricas. Los jinetes y sus monturas están vivos, como pocas veces se ha visto en la historia de la pintura.

				En aquellas escenas dotadas de movimiento encontramos todos los valores que exhibe en sus grandes obras: academicismo, hábil resolución en el desequilibrio del dinamismo, composiciones en aspa y cierto barroquismo cuando representa la lucha a caballo. Y siempre con esa capacidad única de integración del espectador que le caracteriza.

				En relación con los fondos, encontramos series con un cierto desarrollo: fondos neutros difuminados en gamas suaves o terrosas, auras que rodean a algunos personajes, frente a otros que se recortan directamente sobre el lienzo blanco o incluso aparecen segmentados a modo de estudios clásicos. Algunas veces, con cierta arrogancia y exhibiendo descaradamente su talento para el dibujo, deja asomar el lápiz o el apunte previo en alguna de las zonas.

				Pese a su aparente sencillez, los bocetos del artista catalán constituyen una de las facetas no solo más representativas, sino también más creativas y atractivas de su mágico pincel. Narran de forma eficaz los capítulos de la historia de España y, sobre todo, exhiben de forma inherente ese estilo único e intransferible de la marca Ferrer-Dalmau.
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						Los franceses rinden honores al general Álvarez de Castro, defensor y héroe del sitio de Gerona, antes de ser trasladado a Figueras, prisión donde moriría.

					

				

			

		

	
		
			ESPAÑA, DE LOS ORÍGENES AL MEDIEVO

			Las raíces de España se hunden en la noche protohistórica y en un solar patrio habitado por una amalgama de pueblos de procedencias diversas. El tribalismo originario de los habitantes de la península ibérica se fue disolviendo al tiempo que se forjaba un sustrato común gracias a la romanización y la cristianización.

			Fue un proceso que duró más de seis siglos y dotó a los hispanos del sentimiento de pertenencia a una comunidad y la conciencia clara de estar vinculados a un territorio diferenciado: Hispania. En los siglos II y III los hispanos en Roma mostraban una personalidad propia que los diferenciaba de la multiplicidad de pueblos que poblaban el Imperio y, situados en su vanguardia cultural, dieron a Roma emperadores como Adriano o Trajano.
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					Guerrero medieval ataviado con cota de malla y lanza. Superviviente de una contienda, el pintor lo retrata ante el desolador campo de batalla.

				

			

			
				[image: ]
			

			La invasión visigoda y el posterior asentamiento de este pueblo germánico en la península fue capital. La monarquía visigótica desempeñaría un papel determinante para la cimentación de la identidad de España. La integración de los invasores germánicos con los habitantes hispanorromanos de la península fue tal que aquellos no denominaron a su nuevo territorio Gothia, sino que mantuvieron el nombre de Hispania.

			Paralelamente al control militar y político ejercido sobre el territorio conquistado, los visigodos unificaron las leyes en el llamado Fuero Juzgo. Establecieron su capital en Toledo y asumieron completamente los rasgos culturales romanos gracias a la convivencia con la población hispana, siendo en este sentido determinante la conversión oficial al catolicismo de la monarquía visigoda en el año 589.

			Esta unidad, obra de los visigodos en colaboración con alta intelectualidad eclesiástica, sería el legado más importante que la Alta Edad Media transmitirá al devenir político del territorio.

			La invasión islámica pudo haber sepultado la denominación de Hispania sustituyéndola por la que utilizaban los nuevos invasores, al-Ándalus, y el legado hispanogótico pudo quedar arrasado por la irrupción de la nueva cultura y la nueva religión. Pero la resistencia cristiana nunca olvidó su tradición histórica, religiosa y cultural, y en la confrontación bélica que duraría ocho siglos cristalizó sus conceptos y valores por reacción. Una dualidad que se vivía no solo desde el punto de vista bélico, religioso y de liderazgo (Mahoma/Santiago), sino sobre todo cultural.

			Es irrefutable, según los códices medievales, que la Reconquista se plantea como restauración del Regnum gothorum, referencia a la unidad política, claramente distintiva e inclusiva de todo el espacio peninsular, perdida en la batalla de Guadalete en 711.

			En la figura de Pelayo y en el enfrentamiento bélico de Covadonga, más que la fiel verosimilitud de los hechos acontecidos, lo extraordinariamente relevante fue la conciencia histórica que ambos fueron capaces de consolidar. Los años 711 y 722, fechas trascendentes de las batallas de Guadalete y Covadonga, constituyen dos hitos: un punto final y a la vez el inicio de otra nueva y dilatada etapa, caracterizada por la coexistencia y confrontación alternativa entre al-Ándalus y todos los reinos cristianos de la Reconquista.

			Según fuentes legendarias, la victoria en la batalla de Covadonga también se habría logrado gracias a la intervención de la Virgen. La Reconquista, a los ojos de los cronistas medievales, adquiere carácter de cruzada. Por ello, son frecuentes los relatos legendarios en los que el elemento sobrenatural está presente: la Virgen, san Millán, san Isidoro y, por encima de todos, el apóstol Santiago. No solo la tradición oral, sino también textos latinos recogían la predicación de Santiago en la península ibérica. El apóstol se convertirá en una imagen que guiará a los ejércitos cristianos en la lucha contra el islam en su versión de «Santiago Matamoros».

			
				A lo largo de la Edad Media tres centros de peregrinación, de dimensión internacional, se convirtieron en símbolos de la cristiandad: Tierra Santa, Roma y Santiago de Compostela.

			

			La veneración del apóstol como defensor de la cristiandad surge tras la batalla de Clavijo en 844. Se difunde a través del Camino de Santiago y a su intercesión se le atribuirán conquistas como la de Sevilla por Fernando III o victorias bélicas como la de las Navas de Tolosa, pero más tarde se «aparecerá» también en México, Cuzco en incluso en la guerra contra los araucanos.

			En las Navas de Tolosa se consolida el mítico grito «Santiago y cierra España», que combina el ánimo por cerrar filas contra el enemigo y avanzar cuerpo a cuerpo con el sentido de pertenencia territorial. Será una consigna por la que lucharán todos los ejércitos españoles durante siglos. Incluso Cervantes pone en boca de don Quijote: «Los españoles invocan al apóstol Santiago como defensor en todas las batallas y muchas veces le han visto matando a los agarenos». Será el patrón de España y el patrón de la caballería.

			Con la recuperación del mito de la presencia apostólica en Hispania, los cristianos no solo afirman sus señas de identidad y su espíritu de Reconquista sino que también se aproximan al resto de la cristiandad, con la que aspiran a integrarse. Es muy reseñable la realidad de que España se convierte en la única «nación» que hace frente al islam y le hace retroceder en sus posiciones. Por la misma época Francia los detiene en Poitiers, Bizancio a las puertas de Constantinopla y China en la batalla de Talas, pero solo España avanza contra ellos.

			
				La primera vez que se registra el «¡Santiago y cierra!» se atribuye a las huestes de Fernán González luchando contra los musulmanes de Almanzor.

			

			La propia designación «al-Ándalus» aparece claramente como sinónimo de España e incluía geográficamente tanto los territorios o pueblos dominados por el islam como las zonas recuperadas por los cristianos. Las crónicas medievales confirman que el término «España» no solo se refiere a un territorio sino que también define determinados usos, prácticas de vida, valores y hábitos de conducta, aunque a principios el siglo XIII todavía persistieran cinco reinos cristianos en la península ibérica: Castilla, León, Aragón, Navarra y Portugal, la denominada «España de los cinco reinos».

			La repoblación del norte peninsular, el surgimiento del románico y del gótico en España vinieron de la mano de las nuevas corrientes culturales y artísticas a lo largo del Camino de Santiago, hito cultural europeo donde da sus primeros pasos la lengua castellana escrita —glosas emilianenses y silenses—. Desde la península pasaban a Europa las contribuciones culturales de la Escuela de Traductores de Toledo que, en gran parte, hicieron posible la llegada tiempo después del Renacimiento.
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					Patrulla de jinetes nazaríes. La caballería fue la fuerza principal del ejército nazarí. Una de sus tácticas fue la «tornafuye», que consistía en simular la huida para atacar con cargas envolventes a sus perseguidores.

				

			

			Fueron ochos siglos que contemplaron episodios de gran brillantez militar y que tendrían el broche final en la toma de Granada, que Ferrer-Dalmau evocará en El regreso de los nazaríes. El pintor catalán plasmará también un momento especial de la decisiva batalla de las Navas de Tolosa, que marca un punto de inflexión para el declive musulmán. Dedicará su atención igualmente a los valientes almogávares, que protagonizaron la expansión catalanoaragonesa por el Mediterráneo. Su mirada se dirigirá, finalmente, hacia una figura militar clave que marca el final de la Edad Media y el inicio de una nueva era: el Gran Capitán.

			∼

			La batalla de las Navas de Tolosa fue una de las más singulares de la historia, entre otras razones por tratarse de una batalla campal, hecho que ha ocurrido en contadísimas ocasiones en la Edad Media -—«Nunca tantas armas se vieron en España», contaría un testigo ocular de la contienda—.

			El detonante del enfrentamiento fue la amenaza almohade, tan peligrosa que solo podría frenarse con la unión de los cinco reinos para luchar o sucumbir ante las fuerzas de al-Nasir, conocido como Miramamolín. En 1212, el rey Alfonso VIII convenció al papa Inocencio III para que proclamara una Santa Cruzada contra ellos.

			Llegaron a España miles de cruzados procedentes de Italia, Francia y Alemania, y a su frente los obispos de Narbona, Nantes y Burdeos. Tres reyes en liza: Pedro II de Aragón, Alfonso VIII de Castilla y Sancho VII de Navarra. Caballeros y maestros del Temple, de San Juan y de otras órdenes militares, así como milicias concejiles. Los reyes de Portugal y León no acudieron a la llamada, pero sí muchos de sus nobles. 

			Castellanos, aragoneses y navarros se unieron frente a las tropas de la media luna que capitaneaba al-Nasir. El califa almohade había reunido un poderoso ejército —más de cien mil hombres, según las fuentes—, contra unos setenta mil cristianos en una de las batallas más sangrientas y trascendentales de la Edad Media.

			Fue crucial para la victoria el decisivo momento en el que los tres reyes cristianos, al frente de sus ejércitos, se lanzaron a la contienda en una carga que resultó imparable. El rey Sancho VII de Navarra, con doscientos caballeros, atacó la tienda roja de al-Nasir custodiada por los imesebelen, la Guardia Negra procedente de Senegal, que se enterraban en el suelo y se anclaban con grandes cadenas para luchar o morir. Sancho VII, apodado el Fuerte, rompió estas cadenas, que se incorporarían después al escudo de Navarra.

			Ferrer-Dalmau, sin embargo, no elige para su representación ninguna de estas espectaculares escenas, sino que retrata al belicoso rey aragonés reflexivo y orgulloso antes de la batalla. A sus treinta y cuatro años, Pedro II aparece junto a un gran escudo con las barras rojas y amarillas de Aragón preparado para cargar contra miles de musulmanes.

			∼
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					Esperando junto a sus tropas la carga contra el infiel, Pedro II porta un gran escudo con las barras rojas y amarillas de Aragón. Va vestido con malla de metal y perpunte —prenda acolchada para aminorar impactos— de color rojo, símbolo de riqueza. Porta la espada real o «espada de arzón». Junto al rey, el alférez de Aragón sostiene el pendón real.

				

			

			Entre los siglos XIII y XIV, los almogávares catalanoaragoneses, bajo el mando de Roger de Flor, se ganaron el respeto de toda Europa y fueron admirados, odiados y temidos en todos los lances que afrontaron. Eran unas tropas mercenarias de choque, formadas por infantería ligera, que sirvieron a la Corona de Aragón y cuyo ámbito de actuación fue el Mediterráneo. Moros, turcos, bizantinos, búlgaros y franceses sufrieron su fiereza en el combate. Se convirtieron en leyenda por ser soldados bravos, fuertes, fieros y, en muchas ocasiones, crueles y despiadados, pero que poseían un gran sentido del honor.

			
				[image: ]
				
					El boceto es reproducido con fidelidad extrema, pero enriquecido con un imponente y sórdido paisaje donde cielo y tierra parecen teñirse de malos presagios que no se cumplieron.

				

			

			En España, su contribución a las guerras de la Reconquista fue vital, pero el culmen de su fama lo alcanzaron en el Mediterráneo oriental, cuando añadieron a las posesiones hispanas los ducados de Atenas y Neopatria.

			Ferrer-Dalmau elige a los almogávares para destacar el aporte catalán a la historia de España:

			
				[Los catalanes] siempre hemos luchado por España, en milicias, voluntariados; somos soldados aguerridos, cabezones y tozudos. Somos un pueblo pacífico pero tremendamente beligerante cuando llega el momento. No olvidemos a los almogávares y «la venganza catalana». Los catalanes hemos regado con nuestra sangre los campos de batalla junto al resto de los españoles para que España sea lo que es ahora, una nación puntera en el mundo.

			

			Al inicio del último tercio del siglo XV, y como consecuencia del matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, se produce la unión dinástica de las dos monarquías más poderosas de la península ibérica. La unidad de los reinos españoles deja de ser un recuerdo del pasado para convertirse una realidad. Los modelos castellano y aragonés se integraron en un proyecto común y lograron concretar un sistema de gran solidez, que abre las puertas al Estado moderno. Esta unión, además, sumó la fuerza naval de ambos reinos —Aragón en el Mediterráneo y Castilla en el Atlántico—, lo que convertiría a España en la primera potencia naval de la nueva era que estaba por venir.

			
				[image: ]
				
					Bernat de Rocafort, que sucedió a Roger de Flor al frente de los almogávares, es retratado con cota de malla y espada en mano al mando de su hueste. Va cubierto con el cubrecabezas llamado capells de rets.

				

			

			La unificación territorial, la unidad política y religiosa y el descubrimiento de América ensamblarían un Estado que entra por la puerta de oro en la Edad Moderna y serían los principales artífices de la España actual.

			La monarquía hispánica así definida tuvo una vigencia de más de dos siglos, considerados en muchos aspectos como los más brillantes de la historia de España. Es precisamente sobre esta etapa histórica con la que Ferrer-Dalmau iniciará sus grandes producciones. Y un pintor histórico militar no podría empezar con otra representación que la del padre del ejército moderno, bisagra del presente y el futuro del ejército español: el Gran Capitán.

			Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, había destacado por méritos de combate en la toma de Granada. Poco después, en 1495, asume en Italia la exitosa defensa de la región contra los invasores franceses. En la batalla de Ceriñola (1503), Fernández de Córdoba detuvo a la letal caballería pesada francesa al fortificar de forma revolucionaria el campo de batalla, situando en primera línea a sus arcabuceros y espingarderos. La victoria significó el comienzo de la supremacía de la infantería sobre los jinetes. Una estrategia que llegó a su cénit décadas después en Pavía (1525).

			Nacido en 1453, se considera que personalizó el pasado, el presente y el futuro de las fuerzas armadas. Creó el primer ejército profesional español. Demostró que el valor de la infantería y las armas de fuego individuales podían vencer a la poderosa caballería, los auténticos carros de combate de entonces. En cierta manera, fue el padre ideológico de los tercios que asolarían Europa durante siglos.

			A pesar de su aura victoriosa, los problemas burocráticos apartaron a Fernández de Córdoba del escenario bélico. Le acusaron de manirroto con las partidas públicas y Fernando el Católico solicitó un registro de gastos para garantizar que no había despilfarrado la asignación en campaña. Como respuesta, el militar le hizo llegar las célebres «cuentas del Gran Capitán» (expresión que se consolidó aludiendo a cuentas desorbitadas). En ellas se lamentaba amargamente de que el rey «pidiera cuentas a quien le ha regalado un reino». Visto lo visto, tendría toda la razón. Era inaudito que pidieran cuentas a alguien que con su valor, y sobre todo con su excelencia militar, tanto había aportado —y aportaría en el futuro— a la Corona.
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